
EL DESEADO CENSO DEL VALLE DE LOS CAÍDOS 

De los más de 30.000 muertos que yacen en el Valle de los Caídos, las familias sólo 
conocen con certeza el nombre de de dos: Francisco Franco y José Antonio Primo de 
Rivera. ¿Y el resto? Puede que la identidad de los demás, de la gran fosa también sin 
nombre, empiece a ser una clara realidad a partir de los próximos seis meses. Esta semana 
el Congreso a iniciativa de ICV-IU-ERC y de Nafarroa Bai y con la voluntad del Grupo 
Parlamentario Socialista ha aprobado una resolución no de ley que permitirá a los 
familiares reclamar restos y conocer sus identidades a quien lo desee. 

Habrá sorpresas, comenta Emilio Silva, responsable de la Asociación para la 
Recuperación de la Memoria Histórica. De las 10.500 reclamaciones con las que 
contamos nosotros, muchos cuerpos pueden estar ahí. Hemos hecho exhumaciones en las 
que los familiares creían que iban a encontrar a los suyos y no estaban. Probablemente 
fueron trasladados allí. 

Ocurrió en toda España. Durante 17 años entre 1940 y 1957 se construyó aquel monumento 
a base de trabajos forzados de presos republicanos. Fue una operación de imagen para 
el régimen, afirma Silva. El franquismo comenzaba a abrirse internacionalmente y el 
dictador decidió enterrar a miembros de los dos bandos juntos. Por eso recuperó varios 
cadáveres de las fosas que hoy continúan sin nombre por toda España, aunque no bajó la 
guardia y el mismo día de la inauguración afirmó: La antiespaña fue vencida y derrotada 
pero no está muerta. Nuestra guerra no fue una contienda civil más, sino una verdadera 
cruzada, clamó. 

Se desconocen sus identidades. No son públicas. Aunque deben estar registrados en el 
Archivo General de la Administración y en la Abadía del monasterio. Es crucial cruzar los 
datos que hay allí, no públicos, con los que disponemos nosotros para ayudar finalmente a 
las familias que deseen conocer qué ha sido de los suyos, afirma. 

Aunque uno de los casos pendientes de tratar por el proceso de memoria histórica es 
precisamente qué hacer con el Valle de los Caídos. Para muchas víctimas y familiares del 
bando vencido, resulta un auténtico insulto. Es un lugar conservado con los impuestos de 
los derrotados, no lo olvidemos, asegura Silva. Un sitio sin paz sobre el que pende una 
cuenta por resolver. 


